
LA G UERRA 
JURIDIC A 
DE LA
SUBV E RSIO N

MIG U E L P O S A D A S AM P E R

En el análisis del conflicto armado 
en Colombia, se tocan con frecuencia 
aspectos de lo que en este artícu lo 
llam aremos la “ G uerra  Juríd ic a ” . 
Sin embargo no conozco a n á lis is 
de fo ndo que tra t e  e l te m a  en 
su con jun to . Este breve e scrito no 
pre tende subsanar en profund idad 
esta carenc ia , pero sí esboz ar los 
d iferen tes aspectos del 
tema con la esperanz a  
de que los planteamientos 
despierten el interés de 
académicos, politólogos, 
juristas y otros estudiosos 
y que este interés genere 
mayor conc ienc ia  de la 
prob le m á t ica , e s tud ios 
más profundos, y soluciones 
prá c tic a s .

Este análisis parte de la premisa 
de que la subv ers ión en C o lom �
bia no está in t e gra d a  so la m e n te  
por la gu errilla . L a  s u b v e r s i ó n  e s

un  a p a r a t o  m u c h o  m á s  a m p l i o  y 
c o m p l e j o .  La guerrilla es solamente 
su bra zo arm ado . El no te n er en 
cu e n ta  es ta re a lid a d ha impe d ido 
que se formu le una estra teg ia cohe �
ren te de E s tado en re la c ión con 
el con f lic to . Este se ve , por buena 
parte de los colombianos , como una 
confrontación entre dos organ iz ac io �

nes armadas: la Fuerza 
Púb lica  por un lado y 
la guerrilla del otro. Den�
tro de la m isma in s t i �
tución militar ha habido 
c ierta  tendenc ia  a ver 
la con fron tac ión como 
un prob lem a e s tr ic t a �
mente militar y en conse �
cuencia a menospreciar 
los otros componentes 
de la subv ers ión y la 

na tura leza po lítica del conflicto . Hoy 
se presenta un nuevo riesgo en materia 
de aprec iac iones equ ivocadas . Es �
te riesgo es cre er que el hecho de

La s u b v e rs ió n  
es un a p a ra to  

m ucho más 
a m p l io  y  

co m p le jo .
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que la subv ers ión y los c a rte le s 
hayan s ido a lia dos oc a s ion a le s , y 
de que hoy la m isma g u e rr i l la  se 
haya convertido en un tercer carte l 
de la droga, ha e liminado el proyecto 
po lí t ico  de la subv ers ión , que no 
es menos que la tom a de l poder, 
prim ero el poder loc a l, hoy a su 
a lc a nc e  en buena p arte  de l pa ís , 
y luego el poder c e n tra l.

Una e s tra te g ia  que a p lic a  la 
subvers ión para cumplir con el ob je �
tivo de llegar al poder es la “guerra 
juríd ica” . ¿En qué consiste la “guerra 
juríd ic a ” ? F undam en ta lm en te es el 
proceso de generar un marco jurídico 
propicio a sus fines, infiltrar el poder 
jud ic ia l y d isc ip linario y utiliz ar estos 
e lementos para proteger a la subver�
sión y a tacar a las Fuerzas Militares. 
E sta a c tiv id a d no le corre spond e  
al bra zo armado de la subvers ión . 
Le corresponde a los e lementos que 
t ie n e n fa ch a d a  lega l y se apoyan 
en terceros de buena fe que cumplen 
el pape l de id io ta s ú t ile s .

Para este somero aná lis is pro �
pongo tra t a r prim ero el tema en el 
a spec to d e fe ns ivo , o sea la forma 
como la subvers ión ha logrado un 
es ta do de cosas que le g ara n t iz a  
un a lto n ive l de impun idad para su 
acc ión de lic tiva . Apenas a prox im a �
d am en te  un 10% de los g u e rr i l l e �
ros c a p turados son e fe c tiv a m e n te  
cond e n a dos y no sobra  d e c ir que 
la subvers ión desarm ada  goz a de 
impun idad tota l. E s t a  s i t u a c i ó n  no 
s o l a m e n t e  v u e l v e  e s t é r i l  b u e n a  
p a r t e  d e l  e s f u e r z o  d e  l a  F u e r z a  
P ú b l i c a ,  c o n  l o s  i n c o n v e n i e n t e s

o b v i o s  p a r a  l a  e s t a b i l i d a d  d e  l a s  
i n s t i t u c i o n e s  y l a s e g u r i d a d  d e  
l o s  c i u d a d a n o s  d e  b i e n ,  v a l e  l a 
p e n a  m e d i t a r s o br e  la r e s p o n s a b i �
l id ad qu e  c a be  a l E s t a do al a rr i e sg ar 
la v i d a  de  s u s  s e rv i d o r e s  s i n  qu e  
ese  r i e sg o  se ju s t i f i q u e .  Esta misma 
impunidad es la motivación y causa 
de la e x is t e nc ia  de los grupos de 
jus tic ia privada , mal llamados para �
militares, que le ofrecen a la población 
azotada por la guerrilla una “solución” 
e fectiva , así sea ilega l y extremada �
mente inconveniente. En la conformación 
de este régimen juríd ico inoperante , 
la subversión contó con el apoyo del 
narcotráfico, al que obviamente, tam�
bién conviene la ¡noperancia de la 
jus t ic ia . Pero e l e fe c to más grave 
de todos, es que este régimen absurdo 
también ha favorec ido la impunidad 
de la delincuencia común, responsable 
de un número de crímenes de todo 
tipo superior incluso al que se atribuye 
a la crimina lidad organizada, llegando 
la impunidad general a la desconcer�
ta n te  c ifra  de l 97%.

C o lomb ia tiene hoy en día una 
legislación penal comple tamente ina �
decuada y más inadecuada aún para 
enfrentar la de lincuencia organizada , 
trátese de narcotraficantes o guerrilla. 
Los países desarrollados por lo general 
tienen leg islación especia l para con �
trarrestar el terrorismo , el secuestro 
y la subv ers ión con tra  el E stado . 
En cualquier país de Europa se puede 
te n er incomun ica do , por períodos 
más bien largos , a un sospechoso 
de terrorismo, secuestro o extorsión. 
Norma lmente estos suje tos no tienen 
derecho a la lib erta d ba jo fia n z a
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y las autoridades tienen plazos amplios 
para re cop ilar las pruebas en su 
contra . Esto es apenas lógico, pues 
el sospechoso de ten ido puede ser 
de gran u t ilid a d en la ub ic a c ión y 
captura de otros elementos criminales. 
Darle inmediato acceso a un abogado, 
que en nu es tro caso puede ser 
colaborador de la misma organización 
d e lic tiva , no tie n e  n ingún sen tido . 
En C o lomb ia  el sosp echoso debe 
ser e n tre g a do a la f isc a l í a  den tro 
de las 36 horas de su cap tura . La 
Fuerza Pública no puede interrogarlo. 
A las pocas pre gun ta s que se le 
pueden plantear se les da el nombre 
de “ e n tre v is t a ” , y lo a ll í  reve lado 
no tiene valor probatorio. Este sistema 
“garantista” , diseñado para proteger 
los derechos del sospechoso, además 
de f a c i l it a r l e  re cobrar la lib erta d , 
fa c ilita  al resto de la org an iz ac ión 
crimina l evadir capturas adiciona les. 
E l s i s t e m a ,  p or g a r a n t i z a r a l e x tr e �
mo  lo s  d e r e c h o s  d e l  d e l i n c u e n t e ,  
n o  p r o t e g e  a l a s o c i e d a d .

¿ Cómo se llegó a este estado 
de cosas? Después del proceso 8.000, 
quedó al d e scub ierno la pro funda  
p e ne trac ión de l n arco trá f ico en la 
clase po lítica co lomb iana . Además, 
no se debe o lv id ar el gran poder 
que tuvo el M-19 dentro de la Asamblea 
C onstituyente de l 91. O tros cons ti �
tuyentes, de buena fe pero equivoca �
dam en te , cre yeron que se podía  
llegar a una paz con la subvers ión 
haciéndole concesiones anticipadas. 
Todos es tos e le m e n tos inc id ieron 
en la configuración de la Constitución 
de 1991 , C arta que parece hecha 
para o tro pa ís . La nueva Ley de

Leyes re cortó d rá s t ic a m e n t e  los 
poderes excepciona les del e jecutivo, 
e liminó la posibilidad de participación 
de la Fuerza Pública en los procesos 
c o n tra  la d e l in c u e n c i a ,  in c lu s o  
en la in v e s t ig a c ió n .  E s to ú lt im o 
es insó lito en el mundo. F ina lmente 
la C onstituyente dio paso al famoso 
“ C ongres ito” . El Instituto de C iencias 
P o l í t ic a s ,  en rec ien te docum en to , 
titu la do “ LA IMP O SIBILID A D PARA 
C O MB A TIR LA D E LIN C U E N C IA  
ORGANIZADA EN C OLOMBIA” , descri �
be el proceso le g is la t ivo que d e s �
montó el llam ado E s ta tu to para  la 
D e fe nsa  de la Ju s t ic ia  in t e gra do 
por los Decre tos 2790 y 99 de 1991. 
El llam ado “ C ongre s ito” con tribuye  
a este desmonte con la exped ic ión 
de l nuevo Código de Procedim iento 
Penal (Decreto 2700). No es entonces 
sorpre nd e n t e  la s itu a c ión a c tu a l. 
Por añad idura recientemente hemos 
v is to el d e smon te , aunque  no en 
forma inmediata de la llamada Justicia 
sin Rostro. Se ha creado, en la práctica, 
un p ara íso para  la d e lincu e nc ia .

Recientemente , tanto el ministro 
Esguerra , como a lgunos parlamenta �
rios consc ien tes de esta s ituac ión , 
han buscado camb ios le g is la t ivos 
que a yud aría n a c o n tra rre s t a r el 
fe nóm e no de la impun id a d . E stos 
camb ios están re lac ionados con la 
de te nc ión a dm in is tra tiv a . Tamb ién 
se ha buscado que la Fuerza Pública 
te ng a  fa cu lt a d e s de P o lic ía  J u d i �
c ia l. R esu lta obv io que un pa ís con 
los índices de violencia y de criminalidad 
organizada que sufre Colombia requiere 
una leg is lac ión e fec tiva  y prác tica .

I
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El segundo componen te  d e  la 
“guerra jurídica” es el ofensivo. Decía 
C la us e w itz , e l gran t e órico  de la 
guerra , que “ lo importante es destruir 
la capacidad de combate del enemigo, 
bien sea por las armas o por cualquier 
o tro m e d io” . La “ gu erra  juríd ic a ” 
que la subvers ión desarro lla contra 
las Fuerz as M ilitares es una lóg ica 
a p lic a c ión de es ta t e oría . Es una 
estrategia que adquiere más importan�
c ia en la medida en que la gu errilla  
no ha logrado éx ito en la reducc ión 
de la capacidad de las Fuerzas Milita �
res a tra v é s de la acc ión arm ada . 
La doctrina de la guerra revo luc iona �
ria establece que la subversión debe 
lograr, para aspirar a la victoria, contro �
lar t e rr itor io  en form a perm anen te  
y a b ie rta  y poder e n fre n t a r a las 
fu erz a s de l E stado por lo menos 
a n ive l b a ta llón es dec ir, debe ser 
capaz de e jecutar acciones de guerra 
regular. Después de cuarenta y cinco 
años de acc ión armada la gu errilla  
está lejos de llegar a estos dos logros. 
Una acción disponible entonces para 
a f e c t a r la c a p a c id a d de comba te  
de las Fuerzas Militares es la “guerra 
juríd ica ” . Este aspecto de la “guerra 
juríd ic a ” se ha denom inado por sus 
e fectos “Síndrome de Procuraduría” . 
El proceso cons is te  en aprovechar 
los errores en relación con los Derechos 
Humanos com e tidos por la F uerz a 
P úb lic a , cu ando los hay, pero no 
está lim itado a la denunc ia basada 
en hechos re a le s . La subv ers ión 
es experta en “fabricar” casos, echando 
mano a t e s t igos fa lsos . Al fin y al 
cabo , no se tra ta  de c a s t ig ar a un 
culpable, sino de hostigar a miembros 
de la Fuerza Pública que hayan sido

efectivos en la lucha contra la subver�
sión. Las “pruebas” utilizadas, espe �
cia lmente en procesos discip linarios 
son te s tim on ios de e le m e n tos de 
la misma subvers ión , te s tigos que 
al fracasar el proceso desaparecen. 
En el re c ie n te  caso de l G enera l 
V e land ia , d e spu é s de un proceso 
v ic ia do por pruebas insu f ic ie n te s , 
vagas o contradictorias, un procurador 
proc live a la subvers ión , des tituyó 
al g e n era l y, cu a ndo el C onse jo 
de Estado ordenó investigar su actua �
c ión , huyó a E uropa . O tra  tá c t ic a  
u t i liz a d a  es la e x te ns ión de re s �
pons a b ilid a d e s en casos re a les a 
m i lit a re s  que nada tuv ie ron  que 
ver en los hechos. Los casos falsos, 
en su mayoría term inan en archivo 
de la investigación o en la declaración 
de inoc e nc ia . Aún a sí , le s irven 
a la subv ers ión para e ngros ar las 
estadísticas y para acusar a la Justicia 
Penal Militar, o al Estado en general, 
de parcialidad. Mientras tanto, durante 
un largo período de tiempo, la persona 
acusada perm anece en una d if íc il 
s ituac ión , ob ligada a gas tar d inero 
en su defensa, a veces con su ingreso 
disminuido a la mitad, y, si es destaca �
da en un lugar le jano a aque l donde 
está radicado el proceso, corre siempre 
el rie sgo de un f a l lo n e g a t ivo por 
f a lt a  de su pre s e nc ia  y a te nc ión .

C abe anotar que la subversión 
utiliza la falsa denuncia no solamente 
con tra  e l p e rson a l de la F uerz a 
Pública sino contra cua lqu ier colom�
biano que se oponga a su proyecto. 
El c iudadano es acusado de “para �
m i l it a r” y, p ara  u t i l i z a r e l térm ino 
v e rn á cu lo , “ e m p a p e la do ” .
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P ara lle g ar a es ta s itu a c ión , 
la subversión llevó a cabo una larga 
tarea de preparación. Con paciencia, 
y aprovechando el deseo de sucesivos 
gob iernos de “comprar” la paz con 
concesiones a la Izquierda, la subversión 
desarm a d a  ha logra do:

— R e s tring ir el F uero M ilit a r en 
ta l form a que los m iembros de 
la F uerz a  P úb lica  puedan ser 
procesados por la Justicia Ordinaria 
en muchos casos que en el pasado 
eran compe tenc ia de la Justic ia  
P ena l M ilitar.

— In f i ltra r el Poder Jud ic ia l y la 
Procuraduría. En esta tarea llevan 
mucho tiempo. De hecho el sindicato 
judicial ha sido dominado de tiempo 
a trás por gentes de la izquierda . 
Inc luso da la impres ión de que 
la Justicia sin Rostro, indispensable 
en la lucha contra la crimina lidad 
organ iz ada , ha sido hasta c ierto 
punto in f iltra d a . En el caso de l 
C armen de Chucurí, por e jemplo, 
la F isca lí a  R eg iona l de C úcuta 
demostró inusua l energía contra 
las a u torid a d e s c iv ile s que se 
enfrentaron al ELN y para investigar 
a los m ilitares que se ocuparon 
de d e fe nd er a la pob lac ión de l 
cana lla a taque de esta organ iz a �
ción armada. Cuando un periodista 
denunció lo que se urdía en esta 
región fue tildado de paramilitar.

— A um e n tar los org an ismos que 
tienen que ver con los Derechos 
Humanos. Así se generó la Pro �
curaduría para Derechos Humanos, 
la Defensoría del Pueblo, la Fiscalía

para los Derechos Humanos, etc. 
Estos son frutos de la Constitución 
de 1991. Una serie de O N G de 
Derechos Humanos, que además 
tie n e  re la c ione s e s tre ch a s con 
O N G de D erechos H um anos 
in t e rn a c io n a l e s ,  se ocup a  de 
prov e er denunciantes y testigos 
falsos y dar publicidad a los casos.

— A du eñ ars e  de los org a n ism os 
del Estado encargados de de fen �
d erlo en m a teria  de D D .H H . a 
n ive l in t e rn a c ion a l .

En estas cond ic iones , el o fic ia l 
que la subvers ión re su e lve  a ta c ar 
puede ser a cusado an te d is t in to s  
estamentos. Si alguno no es receptivo, 
o tro lo será . Al ser ju z g a do por la 
Ju s t ic ia  O rd in aria  la prob a b ilid a d 
de que el fisca l o el jue z sea proclive 
a la subvers ión es a lta . C on tribuye 
ta mb ién al é x ito de la e s tra t e g ia  
la falta de recursos de muchos oficiales 
para con tra tar una buena de fensa . 
Recientemente se constituyó un fondo 
para este e fecto , pero los recursos 
d ispon ib les no son su fic ien tes para 
contra tar abogados de primera línea.

A p a rt e  de d e s m ora l i z a r a la 
Fuerza Pública, la subversión persigue 
con esta estra teg ia  otros ob je tivos:

— Desacreditar al país en el exterior. 
Inicialmente este descrédito sirve 
para  e n torp e c er la com pra  de 
arm am en to y el o torg a m ie n to 
de ayuda militar. Eventua lmente , 
C o lo m b ia  pu e d e  e n fr e n t a r 
pro b l e m a s  s e r io s ,  in c lu s iv e  
en m a t e r ia  c o m e rc ia l a n iv e l
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in t e rn a c io n a l ,  lle g a nd o  hasta 
sufrir un embargo de exportaciones 
e im porta c ion e s . En es to las 
O N G ta n to n a c ion a le s como 
e x tra n je ra s ju e g a n un pape l 
importante, sin que la débil diplo �
m ac ia  co lom b ia n a  se a capa z 
de con tra rre s t a r los a taques . 
H as ta a hora  el E s tado no se 
ha ocupado seria m e n te  de su 
propia defensa. No se produce do �
cumentación en medida siquiera 
p are c id a  al a lud de in form e s 
d if a m a torios que produce  la 
subv ers ión . Así la d ip lom a c ia  
se interesara en la defensa contra 
la campaña  in t e rn a c ion a l , no 
ex is te  m a teria l e scrito , grá fico 
y fí lm ico adecuado para ser d i �
fund ido a n ive l in t e rn a c ion a l .

— El ataque también sirve de cortina 
de humo para ocultar los crímenes 
de la gu e rri l la . La subv ers ión 
busca generar una s ituac ión de 
“ igua ldad” de culpas, con lo cual 
mejora su posición en una eventual 
n e goc ia c ión de pa z .

— La subv ers ión , por la vía  de 
la indemnización de las “víctimas" 
por p arte  de l E s tado , ob tien e  
fondos para acrecentar aún más 
los enormes ingresos que obtiene 
por su a c tiv idad d e lic tiva . Una 
norma re c ie n te  e s ta b le c e  que 
el Estado pagará a las víctimas 
con tra  la s imp le  op in ión de la 
C om is ión In tera m eric a n a  de 
D erechos Humanos, organ ismo 
po lí t ico  y no ins t a nc ia  jud ic ia l 
como sí lo es la C orte  In t e ra �
mericana de Derechos Humanos.

E sta norm a (Ley 288 de 1996) 
es c laram en te incons tituc iona l 
y re pre s e n tará  para e l E stado 
un desangre  de re cursos . Es 
otra conces ión a la subvers ión 
y a las ONG que le dan apoyo 
y que so lo conduc irá  a fa c ilitar 
e l a t a q u e  c o n tr a  e l m ismo 
generoso , ingenuo e irre spon �
s a b le  E s ta do que  la h iz o .

¿ Qué puede hacer el E stado 
para defenderse ante este ataque 
que muchas veces prov iene de 
sus propios funcionarios? ¿ Qué 
pu e d e n h a c e r la s F u erz a s 
Arm adas? V e amos una breve 
l is t a  de a c c io n e s  por tom ar:

— Buscar cambios en la legislación 
que f a c ilit a  la “guerra  juríd ic a ” 
tanto de fens iva como ofensiva .

— D e f e n d e r e l F u ero M i l i t a r y 
es tab lecer que la Procuraduría  
para las F uerz as M ilitare s sea 
la ún ic a  con c a p a c id a d para  
investigar y sancionar al personal 
m ilitar. E sta debe ser ocupada 
por un m ilitar en serv ic io activo 
o en r e t iro .

— C ontinuar el proceso educa tivo 
para que los m iembros de la 
F uerz a Púb lica no incurran en 
v io l a c io n e s  a los D ere chos 
H um a nos . La fu n c ió n  de la 
F uerz a  P úb lica  es impon er la 
paz y d e fe nd er a la pob lac ión 
c iv i l de un e n e m igo arm a do . 
La v io la c ión  de los D ere chos 
H um anos es co n tra r ia  a es ta  
m is ión . Los casos que se dan,

3 0  R e v i s t a  F u e r z a s  A r m a d a s



*

A

�

4

< *
*

*

así sean pocos, son graves porque 
dan argumentos a la subversión 
y a sus amigos.

Reforzar la disponibilidad y la calidad 
de la defensa de miembros de las Fuer�
zas Militares falsamente acusados.

Velar porque la Justicia Penal Militar 
sea rápida y efectiva 
cuando se presenten 
violaciones reales de 
Derechos Humanos.
Es indispensable des�
virtuar con hechos la 
acusación que se 
plantea con insistencia 
en el sentido de que 
la Justicia Penal Militar 
no es e fectiva con �
tra los militares que 
violan los Derechos 
Humanos.

C on tra a ta c ar ju r í �
dicamente a las per�
sonas que den falsos 
testimonios y a los 
fiscales y jueces que 
amañen los procesos 
en contra de la Fuerza 
Pública.

Divulgar a nivel nacional 
e internacional la rea�
lidad en materia de 
Derechos Humanos.
Para ello es necesario producir las 
estadísticas pertinentes y docu �
mentar los casos en forma veraz. 
Además es necesario ide n tificar 
las entidades y personas en el 
exterior que deben ser informadas.

La guerra jurídica , fina lmente , no 
se da solo en el país. Se da también 
ante la instanc ia internac iona l 
correspond iente , que en el caso 
de Colombia es la Corte Interame- 
ricana de Derechos Humanos. Se 
requiere allí una defensa vigorosa 
con abogados competentes, lo cual 
no siempre se ha dado.

E x is te  adem ás , 
como se mencionó ante �
riormente, una estrecha 
re lación entre la guerra 
juríd ic a  y la campaña 
que a nivel internacional 
han montado las derro �
ta d a s iz qu ierd a s en 
apoyo de la subversión 
colombiana . Disfrazada 
de defensa de los Dere �
chos Humanos, se trata 
de una campaña para 
sa tanizar a las Fuerzas 
M ilitares co lomb ianas 
a fin de lograr venta jas 
para la subvers ión en 
la guerra y en una posi �
ble negociación de paz. 
El final de los conflictos 
en otros países del con �
t in e n te  hará que toda 
la atención de las pode �
rosas ONG am igas de 
la subversión se vuelva 
con tra  C o lomb ia . El 
ob je tivo de esta c a m �

paña ya ha sido exp líc itam en te e x �
presado por las ONG internaciona les: 
negar cualquier ayuda militar a Colom�
bia , recortar el ámbito de la Justic ia 
P ena l M ilita r y e lim in ar la Jus t ic ia  
s in R os tro . La b a ta lla  será dura .

Esta s ituac ión no 
solamente vuelve 

estéril buena parte de l 
esfuerzo de la Fuerza 

Pública , con los 
inconvenientes obvios 
para la estab ilidad de 
las ins tituc iones y la 

seguridad de los 
ciudadanos de bien, 
vale la pena meditar 

sobre la 
responsabilidad que 

cabe a l Estado a i 
arriesgar la vida de 
sus servidores sin 
que ese riesgo se 

jus tifique .
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C E N T E N A R IO

B IB L I O T E C A  C E N T R A L  “ T O M A S  R U E D A  V A R G A S ”

U B I C A C I O N  C a rr e r a  4 7  N o .  8 1 -5 0

S a n t a f é  d e  B o g o t á ,  D . C . —  A p a r t a d o  A é re o  N o .  0 8 9 7 1 7 .

H O R A R I O :  L u n e s  a v i e r n e s :  de  l a s  0 8 :0 0  a 1 9 :0 0  h o r a s .
S á b a d o s : d e  l a s  0 9 :0 0  a 1 3 :0 0  h o r a s .

U S U A R I O S :  P e r s o n a l  m i l i t a r  y  c i v i l  e n  s e r v i c i o  a c t i v o  d e  l a s  F u e r z a s
M i l i t a r e s  y  d e l  G a b i n e t e  d e l  M i n i s t e r i o  d e  D e f e n s a ,  l o s  
o f i c i a l e s  y  s u b o f i c i a l e s  d e  l a  r e s e r v a ,  l o s  a l u m n o s  d e  l o s  
i n s t i t u t o s  d o c e n t e s  m i l i t a r e s  y  l a s  e sp o s a s  e h i jo s  d e l  p e rs o n a l  
m i l i t a r  y  c i v i l  e n  s e rv i c io  a c t i v o  y  e n  u s o  d e  r e t i r o .

S E R V I C I O S : B i b l i o t e c a :

1) In f o r m a c i ó n  p o r  c o rr e s p o n d e n c i a  y  t e l e f ó n i c a .
2 ) In f o r m a c i ó n  b i b l i o g r á f i c a .
3) S e rv i c io  de f o t o c o p i a d o r a .
4) C o n s u l t a  lo c a l  p a r a  to d o s  lo s  u s u a r i o s .

H e m e ro t e c a :

1) R e v is t a s  n a c io n a l e s  y  e x t r a n j e r a s .
2 ) P e r ió d ic o s  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  c a p i t a l e s  d e l  p a ís .


